
Levante EL MERCANTIL VALENCIANO12 | VIERNES, 2 DE OCTUBRE DE 2020

Opinión

Lle
ct

or
es

HOSPITALES SOBRESALIENTE, CENTROS 
DE SALUD SUSPENSO 
u Atención hospitalaria un diez, con dere-
cho a matrícula de honor. Atención primaria, 
suspenso incuestionable. Sentimos una ad-
miración permanente hacia el personal sani-
tario de los hospitales, por su total dedica-
ción y profesionalidad, incluso a costa de su 
propia supervivencia. Pero mi propia expe-
riencia y la de amigos y familiares es total-
mente contraria en cuanto a lo que estamos 
sufriendo en atención primaria. 
Es inadmisible que tengas cualquier dolen-
cia y la respuesta sea «márchese a su casa y 
ya le llamaremos por teléfono». ¡Pero si los 
centros de salud están vacíos! Les pondré un 
ejemplo: hace unas semanas, mi mujer acu-
dió para una consulta que entiende necesa-
ria. Yo esperaba fuera. Cuando salió unos 20 
minutos más tarde, me explicó que tuvo que 
esperar a que algún médico la atendiera. 
Yo había visto que llegaban todos juntos, 
personal médico y de enfermería, creo que 
nueve, de tomar café. ¡Claro que tienen de-
recho! Pero, ¿todos a la vez? Al responsable 
de esta situación, de esta privación flagran-
te de servicio al ciudadano, otro suspenso.  
José Enrique Ferriols Monrabal. ROCA-
FORT. 
 
BASTA YA DE CUENTOS Y PELEAS 
u Como ciudadano demócrata, estoy de 
acuerdo con Casado en que no se puede 
agredir a las instituciones con la complici-
dad del Gobierno, con el ataque sin tregua 
de los separatistas contra Felipe VI. Les re-
cuerdo que están en el Parlamento gracias 
al sistema democrático. Deben dejar las 
guerras entre unos y otros y dedicarse más 
a realizar el trabajo a favor de la ciudadanía, 
ya que por este camino iremos a una parali-
zación y endeudamiento imprevisible. Tal 
vez sea eso lo que estén pretendiendo para 
culpar al estado democrático, y hacerlo de-
saparecer para montar su propio sistema 
obsoleto y que ya sabemos con experiencia 
de otros países como viven. 
Así que basta ya de cuentos y peleas y dedí-
quense a respetar el sistema establecido 
por los cuidadnos y a bajarse los sueldos 
para adecuarlos a la crisis, y quitar las pagas 
bananeras, para conseguir los votos. Y dejen 
de una vez de meter miedo con el tema del 
virus, para tenernos donde quieren que es-
temos, es decir que solo pensemos en ello y 
no en la realidad parlamentaria que están 
teniendo unos y otros para estar en el poder. 
Enrique Fernández Iniesta. VALÈNCIA.
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Q
uasi tan rellevant com la igno-
mínia de tindre un fill de 18 
anys assassinat d’una ganive-
tada a mans del radical nazi 

Pedro Cuevas, és el fet que la família de 
Guillem Agulló (Burjassot, 1974-Monta-
nejos, 11 d’abril de 1993) s’haja sentit cul-
pable en lloc de víctima a causa de l’as-
setjament que impunement ha patit els 
anys posteriors a l’execrable barbàrie. Cal 
haver escoltat el seu testimoni per a com-
prendre l’abast d’aquesta infame cir-
cumstància: Carme Salvador i Guillem 
Agulló, els pares del jove antifeixista as-
sassinat a Montanejos un dia de Pasqua 
de 1993, han patit reiteradament telefo-
nades a hores intempestives, cartes 
anònimes, pintades prop de sa casa…  

Però si aquest calvari no fora suficient, 
amb la desestabilització emocional cons-
tant i implacable que comporta, la família 
també ha hagut de suportar humiliacions 
persistents amb la pintada «Guillem, jó-
dete», fins i tot a l’estadi del futbol de 
València CF. Un crit que demostra el grau 
de cinisme, ràbia i odi que els grups nazis 
són capaços de generar. I la veritat és que 
únicament cal entrar en internet i posar el 
seu nom en qualsevol cercador per a 
comprovar que la polèmica no s’ha detin-

gut ni un instant després de quasi tres 
dècades. La placa que l’Ajuntament de 
València li va dedicar, ara fa dos anys, el 
Passeig Guillem Agulló del Jardí de Vivers, 
va ser arrancada i pintada de roig l’en-
demà d’instal·lar-se.  

Ara bé, paradoxalment, aquesta in-
sistència de l’extrema dreta valenciana ha 
tingut una conseqüència totalment opo-
sada a la que es pretenia. Guillem Agulló 
ha acabat convertint-se, com es va de-
mostrar en la multitudinària manifestació 
del 2018, convocada per la Comissió Nou 
d’Octubre, en un símbol de llibertat, drets 
humans i lingüístics, igualtat i respecte 
que la seua germana, Betlem, va posar en 
relleu en un emotiu discurs al final de la 
marxa.  

Guillem Agulló ja és un símbol de lli-
bertat acceptat per tota la ciutadania amb 
un poc de trellat (un poc, si més no) del 
País Valencià. Una prova fefaent és que 
molts ajuntaments, com el de la meua 
ciutat, Sagunt, han dedicat carrers i places 
al jove assassinat a Montanejos. El seu 
nom és un símbol que fins i tot s’ha insti-
tucionalitzat amb un premi atorgat per les 
Corts Valencianes, presidides per Enric 
Morera, per a reconéixer els mèrits de les 
persones en la seua lluita contra el racis-

me, la xenofòbia i els delictes d’odi. I és 
que, com ha escrit Alfons Cervera, algu-
nes veus diuen que recordar reobri velles 
ferides, però, ans al contrari, l’oblit com-
porta que perduren a través dels anys. 

Fet i fet, enguany és l’any de Guillem 
Agulló. L’escriptora Núria Cadenes ha 
publicat una magnífica novel·la, ‘Guillem’ 
(Amsterdam, Barcelona, 2020) on descriu 
de forma fragmentària, barrejant notícies 
de premsa i ficció, però sempre amb rigor 
històric, l’assassinat de jove antifeixista. 
Però, a més, hui, 2 d’octubre, s’estrenarà 
conjuntament a través d’À punt, TV3 i IB3, 
una pel·lícula, ‘La mort de Guillem’ (es-
trenada al festival de cinema de Màlaga) , 
dirigida per Carlos Marqués-Marcet, 
amb guió d’Alfred Pérez-Fargas i Roger 
Danès, produïda per Lastor Media, Bata-
bat i Suica Films, amb la col·laboració d’À 
Punt i TV3. 

Finalment, el periodista i antic mem-
bre d’Obrint Pas Miquel Ramos, a més 
d’altres entitats cíviques, han posat en 
marxa la campanya ‘La lluita continua’, 
que pretén ser una mobilització social i 
política per la recuperació de la memòria 
democràtica a partir de la figura del mili-
tant antifeixista i independentista. Comp-
tat i debatut, sembla que la insistència 
dels violents i la insídia permanent causa-
da a la família Agulló ha tingut l’efecte 
contrari al que pretenien, sobretot en 
temps de reviscolament de l’extrema dre-
ta a Espanya i Europa: Guillem Agulló ja 
és un símbol, un símbol de llibertat con-
tra la intolerància, la violència, la xe-
nofòbia i el racisme, justament aquelles 
repugnants actituds que un dia de Pasqua 
del 1993 destrossaren la vida d’un jove de 
18 anys a Montanejos.

Antoni Gómez 
 

LA CLARABOIA 

L’any de Guillem Agulló

E
spaña y la Comunitat Valenciana 
tienen en el desempleo su mayor 
problema de inclusión social, 
desde hace décadas. La razón es 

que, en las sociedades modernas, el bie-
nestar material y los niveles de consumo 
de las familias dependen de la capacidad 
de compra que consiguen con sus ingre-
sos y, para la mayoría, estos no dependen 
de sus propiedades sino de sus trabajos. 
No tener empleo y, sobre todo, vivir en 
una familia en la que todos los miembros 
de la misma laboralmente activos -es de-
cir, en edad y con voluntad de trabajar- es-
tán parados es una amenaza directa para 
las posibilidades de participación efectiva 
en las oportunidades que la sociedad ofre-
ce a sus miembros. 

Las elevadas tasas medias de paro es-
pañolas se acentúan en grupos sociales 
como las mujeres, los jóvenes, los inmi-
grantes o los adultos con escaso nivel de 
formación. Sus miembros se enfrentan a 
mayores dificultades de inserción laboral y 
padecen el triple riesgo de perder con ma-

yor probabilidad sus empleos, permane-
cer desempleados durante largos periodos 
de tiempo y solo lograr trabajos disconti-
nuos, inestables y precarios. Tras esas difi-
cultades se encuentran tres circunstancias 
que indican el camino a seguir para poner 
remedio a los problemas. La primera, el 
bajo nivel de estudios de algunas perso-
nas, pues cada vez la competencia es ma-
yor en los puestos de trabajo que no re-
quieren formación a los que pueden optar. 
La segunda, su falta de capacidades y ha-
bilidades que los empleadores aprecian 
para confiar en un buen desempeño de 
cualquier puesto de trabajo. Y la tercera, 
las carencias de sus redes sociales de apo-
yo, pues facilitan la inserción en un país en 
el que los contactos de amigos y familia-
res, y la información persona a persona, si-
guen contando mucho para adjudicar em-
pleos que escasean. 

Estas tres causas de los problemas no 
son las únicas, pero apuntan líneas en las 
que trabajar para corregirlos: formar, en-
trenar y acompañar. Sin formación todo es 

más difícil, y se necesita que el esfuerzo en 
este terreno se concentre en que quienes 
más carecen de ella superen obstáculos 
básicos: certificados obligatorios, dominio 
de la lengua para los que vienen de otros 
lugares, conocimientos de cálculo ele-
mental para manejar la información cuan-
titativa, tan presente actualmente en las 
actividades. Además, sin la capacidad 
práctica de informarse, comunicarse y 
usar instrumentos digitales simples es 
muy difícil optar a muchos trabajos. Por 
tanto, contar con una experiencia para 
sentirse capaz de usar esas competencias 
es imprescindible. Y para conseguirlas, 
quien no las tiene necesita que alguien le 
acompañe en el proceso de aprendizaje 
necesario para adquirirlas. 

La actual crisis ha interrumpido una 
trayectoria positiva de creación de empleo 
y ha vuelto a intensificar los problemas de 
empleo en actividades muy relevantes 
para los colectivos que se enfrentan a ma-
yores dificultades. Las necesidades toda-
vía ahora son mayores en este terreno y es 
preciso redoblar los esfuerzos. La socie-
dad valenciana se ha repetido muchas ve-
ces en estos meses que es preciso luchar 
juntos para que nadie quede atrás. Para 
que eso sea una realidad es imprescindi-
ble que el sector publico y las iniciativas 
privadas para formar, entrenar y acompa-
ñar a los colectivos con mayores dificulta-
des de  empleo se refuercen decididamen-
te.

Francisco Pérez 
Director de investigación del Ivie

NOVATERRA, VIAJE A LA DIGNIDAD

Formar, entrenar y acompañar


